Texto LA SONRISA DE GARMI:

Un día el chef convocó a todos 

los niños en el patio de su casa.

Todos asistieron a la reunión porque 

sabían que se trataba de algo importante.

La mirada del chef estaba apagada, como el 

sol cuando se esconde detrás de la Mano de Fátima.

Ese día quiso explicar la historia 

de nuestra aldea, llamada Garmi.

Dicen que les contó que hacía varios siglos la 

comunidad de Garmi vivía en Colma, cerca de Gao.

Pero pronto se fueron a Kati a causa de las guerras. 

En Kati estuvieron durante muchos años, pero otra vez 

la guerra hizo que se fueran a vivir en la montaña.

Allí fundaron Garmi y estuvieron algunos años felices. 

Pero pronto llegaron los Tuaregs a hacer la guerra.

Fue una tragedia.

En 4 días murieron todos los jóvenes de Garmi. 

Les contó que luego los pozos se secaron, 

y tuvieron que bajar de la montaña.

El Chef tenía miedo de que en el futuro muriera

 más gente por las guerras o de que

dejara de llover y la sequía forzara el 

desplazamiento de la comunidad. 

Al finalizar les dijo a los niños que tenían

 que construir una aldea con una sonrisa

tan grande y luminosa 

como el sol de África.

La sonrisa de Garmi

Los niños más grandes se reunieron para hablar de

lo que podían hacer para asegurar un destino

de paz y prosperidad para nuestra comunidad. 

Surgieron muchas propuestas excelentes:

ir a la escuela, jugar juntos, ayudar a 

sus familias, dar las gracias... 

Eran buenas ideas, pero todo eso 

ya lo estaban haciendo. 

Fue entonces, debajo de un árbol, cuando Moussa 

habló de la leyenda de las Piedras de Colores.

Las piedras de colores estaban dentro del Pozo Djalude

en algun lugar remoto del norte de Mali.

Decían los sabios que quien comía una Piedra de Color, 

fuera del color que fuera, una alegría indescriptible

se apoderaba de todo su ser para siempre.

Una prueba de ello era el camello Gueloba, que 

se tragó una cuando era pequeño mientras bebía

el agua del Pozo Djalude. 

Desde entonces siempre sonríe.

Lo mismo ocurrió con las tres 

cabras del viejo pastor Amadou Béya

Siempre reían, aunque haya poco mijo para comer.

Pensaron que si me daban  

una Piedra de Color a mi

nunca le pasaría nada malo a nuestra aldea,

 ya que, como les dijo el sabio Marabú,

cuando uno está alegre 

no hay guerras ni conflictos ni desgracias.

Al día siguiente, sin decir nada a los mayores, 

se fueron a buscar el Pozo Djalude. 

Lejos, vieron unos niños que les podían ayudar.

¿Sabeis donde está el Pozo Djalude?

Hacia allá, muy lejos,

muy lejos.

Por la tarde estaban cansados

y pararon a comer.

· Comed rápido, si no la casa puede caer.

· ¡Mirad, hay un agujero en el techo!
·  Dico, dame un trozo de mango.

· No, este es mi trozo, Moussa

Se quedaron a dormir allí porque 

por la noche salían animales.

El camino estaba lleno de dificultades.

- Tú me las has roto!

· Eso no es cierto! Es problema tuyo!

- Mira, la cabeza de Amadou es como la de un elefante.

· Vamos, vamos.

- Estoy seguro que es por allá, 

hay que cruzar el desierto.

Hacía demasiado calor,

estaban agotados.

Pero en Garmi se dice que poco a poco, "yam yam" 

se llega a todas partes.

Y ellos iban yam yam, como las hormigas.

Así que al final llegaron al Pozo Djalude.

· ¡Rápido, está allá, allá, allá!

El agua de ese pozo pesaba más que las otras aguas.

Pero entre todos pudieron subirla.

Entonces vieron, por primera vez sus nuestras vidas,

 las Piedras de Color.

Se comieron una cada uno y 

en seguida notaron sus efectos.

Pero decían que lo más importante era llevar 

una Piedra de Color a la pequeña Garmi.

Después de un tiempo volvieron a Garmi. 

Los niños y niñas del pueblo les estaban esperando.

- ¿Dónde está la madre de la pequeña?

· ¡Allá, en esa dirección!

Mi madre ya sabía que tenía que comerse la Piedra,

nuestros amigos se lo habían comentado.

Los efectos de la Piedra fueron inmediatos.

· No puedo parar de reir

Mi madre no paraba de reir. Y yo tampoco.

Cuando nací me llamaron Garmi.

Algunos dijeron que cuando salí de su barriga tenía una

 sonrisa grande y luminosa como el sol de África.

Curiosamente, después de este hecho, llegaron las 

nubes a Garmi y cubrieron la Mano de Fátima

Luego llovió en abundancia

Se hicieron enormes charcos

y creció el mijo por todas partes,

más verde que nunca.

Ya han pasado muchos años desde entonces y ahora les

puedo decir que nunca más hubo guerras en Garmi.

Nos hicimos amigos de los Tuaregs y de los 

extranjeros que pasaban por nuestro pueblo.

La gente cree que eso es debido a que los niños 

de Garmi van a la escuela, ayudan a sus familias

juegan juntos y dan las gracias. 

Es posible.

Pero también es posible que el verdadero 

motivo de nuestra alegría sea que

hace muchos años unos cuantos niños valientes

encontraron las Piedras de Color del Pozo Djalude

para la pequeña Garmi.

Eso creen los niños.

Me llamo Garmi.

Ahora soy mayor.

Y creo que cuando el corazón se alegra, 

toda la existencia toma otra dimensión.

Dedicado a las niñas y niños de Mali

